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PERIÓDICO POLÍTICO ILUSTRADO, 
Precios de suscricion. 

BARCELONA. 
lela meses, . , . . i 
Un silo. . , S I psovracus, 

Seis meieii i , . . . S Pesetas 
Un año. . . . . . . i . . i » 10 » 

TltTBAUAB T BSTRANJBBOi HUMEROS SUELTOS, 
Ule meses. . , , 10 Pesólas. I Barcelona. 4 cuartos. 
Un aflo. i , . , i i j , i . t _10 s | Provlncla$i • . . i • • i • • 15 cents 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , F o n t a n e r í a , 1 1 , b a j o s . 

LA FUSIÓN Y LA CONFUSIÓN. 

Refiere el vulgo qae, en cierta ocasión, un ene­
migo de Qnevedo, á fin de hacerle incurrir en here­
jía, le dio como pié forzado para una redondilla, el 

siguiente: ¡Fs* iíf' aalVí iiiirfci^SifWi i" 
Dios y el diablo en un costal. 

Y añade el vulgo también, que el vate se libró 
del lazo que se le tendía exclamando; 

—Ven acá, bruto animal 
definido en pocos puntos: 
¿como pueden estar juntos 
Dios y el diablo en un costal? 

No hace el susodicho vulgo (y van tres) muy 
bien educado 6 Quevedo; pero, en cambio, estas y 
otras consejas, demuestran la fama de decidor y 
agudo que llegó á alcanzar, fama que, con todo, no 
llega á la que, de gobernante mediocre y adoce­
nado tiene ya adquirida para in aternim el Sr. 
Sagasta. 

Es mny fácil decir: A mi me falta algo para al­
canzar el poder/ pues voy en busca de ese algo 
que me falta.» 
. Es mucho mas fácil tropezar con lo que hace 
falta, en nn país donde los vividores políticos 
abunden, 

. Pero lo difícil es hacer una buena tortilla con 
huevos podridos, como decía el difunto Orense, y 
meter en un mismo costa 1 a Dios y al diablo, obras 
ambas que tenía que realizar, si había de llevar á 
buen término su empresa, el autor 6 traductor,— 
•lúe en esto no están conformes los críticos,—de 
la fusión. 

A decir verdad, el caso en qué Reencontraba 
D.Práxedes no era.en absoluto'el mismo que he 
Citado. No se trataba de meter á Dios y al diablo 
en un costal; pero acaso la diferencia no servía 
mas que para aumentar las dificultades de la em­
presa. 

D. Práxedes tenía que meter en el costal de la 
fusión varios, diablos desocupados y asi como, 
cuando un diablo no tiene que hacer, con el rabo 
mata moscas, cuando no tiene moscas que matar, 
se ocupa en arañar, morder y hacer otras caricias 
semejantes a los de su propia piel, la mas endemo­

niada que puede suponerse, ya que también es 
axiomático que toda persona á quien no pueden 
sufrir las demás, es de lia piel del diablo. 

No solo de la piel, sino basta de la carne y de los 
huesos de tan a preciable personaje eran los ele­
mentos de la fusión, come que cada individualidad 
constituía un diablo hecnVy derecho, habiéndolos 
de todas clases y tamaños; con cuernos y mogones; 
rabones y con rabo y aun algunos con cola; verdi-
negros y negri-rojos; diablos, diablillos y diable­
jos; pobres diablos y diablos pobres. 

Y ahora que reflexiono sobre el asunto madura­
mente, tengo que rectificar una opinión que al 
principio de este artículo he emitido: D. Mateo, no. 
es un gobernante mediocre y adocenado. El fraca­
so de su política, de algún modo la he de llamar, 
sé debe solo á que se había empeñado en una em­
presa imposible: en la de meter en nn costal auna 
colección de diablos creyendo que cambiarían de 
naturaleza* y que dejarían sus endiabladas aficio­
ne, solo por la virtud del apodo de fasionistas. 

El resultado ha sido el que debía esperarse. Los 
diablos han sacado las uñas y para que no se des­
trocen unos á otros, no ha habido mas remedio que 
encadenarlos, reduciéndolos á una inmovilidad 
perpetua, con lo cual la política fosionísta ha que­
dado también convertida en política estática^ si 
"bien el mas estático de todos ha sido el pais. 

Y como los diablos, ya encadenados, tienen, 
sin embargo la lengua libre, hablan como soltero­
nas en tertulia y chillan y aun aullan, formando 
nna algarabía tremenda y convirtiendo la fusión 
en confusión, 

He recapacitado de nuevo sobre la materia y de 
nuevo tengo que rectificar. D. Práxedes es de segu­
ro un gobernante mediocre y adocenado, porque 
por mas que el fracaso de su empresa se debe á que 
esta era imposible de realizar, la verdad es que 
ningub gobernante de talla se empeña en luchar 
contra lo imposible. 

Y la verdad es también que, salvo lo inculto de 
la forma, merece Don Práxedes que se le dirija la 
interrogación que, según el vulgo, hizo Quevedo 
al que le dio por pié forzado para su redondilla 

¿Dios y el diablo en un costal» 
No sé lo que contestaría D. Práxedes, si tal se le 

preguntara; y tampoco me importa no saberlo pues, 
ya que de costales se habla, preciso será reconocer 
que esa es ya harina de otro costal. 

UNA COTORRA. 

I A ROSA. 

Eres Rosa ten hermosa 
que, en el jardín del amor, 
no hallo niDguna otra flor 
tan hermosa cual tu, llosa/ 

No 'seas Rosa vanidosa 
aunque mil adoradores 
te comparen en primores 
al nardo, jazmín, ó rosa. 

Escucha Rosa preciosa, 
si me quieres escuchar, 
que te voy & relatar 
lo que le pasó-á una rosa. 

Crecía muy orgulloso. 
siendo Reina del vergel 
y al ver sus galas, de él 
quiso salir. ¡Pobre rosal 

Ella vivía dichosa 
de las flores envidiada, 
y hasta creo que era ainada 
de una mariposa, Rosa. 

Era la rosa ambiciosa, 
(que Dios te libre de esto) 
y quiso ocupar un puesto 
en el pecho de una kermosat 

Y al cortarla ¡rara cosal 
fué á ocupar en el instante, 
un aítio en el pecho amante 
de otra encantadora Rosa. 

Era su llama amorosa 
tan intensa, rosa mía, 
que no pudo mas que un dia 
resistir la infeliz rosal 

Al verla mustia, la hermosa 
de su lado la arrojé, 
y la pobre flor murió 
de consunción, pobre rosal 

Por tanto Rosa preciosa^ 
pon freno á tu corazón, 
y aprovecha la lección 
de lo que pasó á la rosal 

FBDEBICO MUÑOZ. 
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El milagro deE^ipfo 

< 
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E L L O R O . 

NUESTROS MUÑECOS. 

Por este número dejamos en paz á los fusionis-
las, mejor dicho, los dejamos en guerra, pues no 
es poco cruel la que unos á otros se hacen. 

Nuestra lámina representa el verdadero milagro 
realizado en Egipto, que dista mucho de ser el que 
ha supuesto en su último y magnifico drama el Sr. 
Echegaray. 

Para hablar con propiedad, debo decir que los 
milagros han sido mas de uno. 

Y sino vayan Vs. contando. 
El gobierno del Sultán ha reemplazado á la gran 

esfinge, declarándola cesante sin el haber que por 
clasiücacion le corresponde. Primer milagro. 

Lord Gladsthono, a pesar de sus años.... no me 
hace tilín como las mujeres de allí, al personage 
de La gallina ciega; pero ha logrado colocarse de 
un salto sobre la mayor de las pirámides y se sos­
tiene sobre ella en equilibrio inverosímil. Milagro 
segundo. 

Y el equilibrio de lord Gladsthone es inverosímil 
é inestable y otras varias cosas porque, á perar de 
la habilidad del ingles, no se ha apercibido de que 
hay por detras alguien muy parecido al gran can­
ciller de Alemania que se dispone á jugarle una 
mala pasada, mientras el hace una morisqueta á 
Francia, Italia y Rusia que contemplan asombra­
das el prodigioso salto. 

No sé si, al fin, darán á la Gran Bretaña con la 
Sublime Puerta en las narices, pero si que es se-
puro habrá de rompérselas. 

Me alegro..... por mis ingleses. 
UN LORITO. 

COTORREO. 
Ün reo de muerte ha vendido en los Estados-

Unidos su cadáver á un médico en 25 duros, paga­
dos por adelantado. 

Es una nueva industria que pueden explotar los 
pobres. 

¿Le hacen falta á uno quinientos reales? 
Pues se mete á neo, se anuncia como mercancía 

en putrefacción, y ya está echo el negocio! 

En un juicio oral celebrado el otro dia en Bilbao, 
dijo el reo que nunca había sido procesado por 
robo, sino únicamente por dos homicidios. 

¿Únicamente por dos homicidios? 
Hombre, eso no vale nada. ¡Hay que devolverle 

la honra 1 

S-í han vuelto á poner en moda los descarrila­
mientos. 

El otro dia hubo uno entre Reinosa y Barcena, 
resultando algunos heridos graves. 

Luego ocurrió otro en la línea de Barcelona á 
Francia, quedando completamente destrozados cua­
tro coches, y heridos el fogonero y el maquinista. 

Si esto sigue así, no fallaré quien diga en el 
despacho de billetes: 

—Una segunda. 
—¿Para donde? 
—Yo lo necesito para Valladolid, pero démelo 

usté hasta el sitio del descarrilamiento. 
—Tiene usté que tomarlo hasta Valladolid. 
—Pues es un abuso. 
—¿Porqué? 
—¡Porque si me quedo en el sitio, pierdo la dife­

rencia' 

Leemos en El Porvenir: . 
«En la galería de presbíteros que nuestro colega 

Él Motin exhibe al público, no sabemos si á estas 
horas figurará el retrato de un ilustre padre que 
en la iglesia de la Paloma, el último Viernes San­
to, dijo tales lindezas, á guisa de Sermón, que 
á los comienzos abandonaron todas ias mugeres 
que le escuchaban el templo. 

El bello sexo no pudo tolerar las intrincadas dis-
qniciones del presbítero, que se metió á exponer 
los mas delicados casos de conciencia en un tono 
rudo y con la crudeza de lenguaje á que tienen 
mas horror la púdica susceptibilidad de la inocen­
cia y las naturales prerogativas del decoro. 

Algunos padres de familia nos han contado el 
suceso, y es tal, que Bolo podemos ponderar su 

trascendencia, diciendo que habría ruborizado á un 
escuadrón de caballería.» 

Pues si ese santo presbítero se explica así en pú­
blico, calculen ustedes las cosas que se le ocurri­
rán dentro de casa. 

Se indica á un amigo del marqués de Sardoal 
para figurar como vocal en la* comisión de la expo­
sición de Amsterdam. 

Si el amigo de Sardoal 
asiste como vocal 
á esa exposición gigante 
don Atsenio el general 
¡que vaya de consonante! 

^»>. — 
Un maestro de instrucción primaria ha muerto á 

los ochenta años de edad en el hospicio de la Co-
ruüa. 

¿Lo ve usté? ¡Luego dicen que no se proteje á los 
maestros de escuela 1 

¡ Y los recojen en los. hospicios! 
Después de todo ¿ellos que hacen, vamos á ver? 
Verdad es que enseñan á los chicos á leer, escri­

bir, contar y otras muchas cosas, [pero no los 
mantienen! 

Que les mantengan además de enseñarlos y verá 
usté como entonces, cuando sean viejos los maes­
tros de escuela, les jubilamos con treinta reales al 
mes para que vivan. 

—• » • c e •— 
En todo han de andar atrasados los holandeses. 
Ahora se la ocurrido al gobierno de aquel pais 

suprimir la moneda de plata. 
¡Pues aquí ya la hemos suprimido hace mucho 

tiempo! 
Digo, yo al menos ya hace mas de un siglo que 

no veo una peseta. 

Según un periódico ministerial, la opinión en Je 
rez y en toda la región andaluza principia á que­
jarse del esceaivo color que a ciertos hechos ponen 
los corresponsales, causando con ello un efecto con 
traproducenle. 

Para ser justo del todo debería ese colega decir 
que los periódicos ministeriales son los que se han 
aprovechado de las noticias exageradas de Andalu­
cía, para abultarlas mas con sus apasionados jui­
cios en contra de determinadas ideas. 

En fin ya que empiezan á arrepentirse de su 
obra la confesión es escusada. 

En todas las cosas de este mundo se ohgervatt 
efitas mismas desigualdades, 

Nadie 'Se acuerda ya de las pobres madres de" los 
soldados qne murieron en la última guerra civil.» 

Q 

El Correo da la noticia de q-ueha sido presentada 
á una denuncia, al fiscal del Tribunal Supremo so­
bre algunos de los hechos que se citan en los fo­
lletos escritos en París con motivo del matrimonio 
de los condes de'San Antonio, y cuya [denuncia 
reclama que esos hechos se persigan de oficio, 

Añade más; 
De la denuncia se ha exigido recibo conforme á 

la ley, y ha sido, preciso darlo. 
Los ministros parece han tratado ya de esto sin 

atreverse á resolver nada; pero el señor Capdepont 
los aprieta diciendo que su responsabilidad está al 
descubierto, y asi están las cosas y los ministros, 
por esto, de muy mal humor. 

Motivo hay para que estén de mal humor los 
ministros. 

Sin embargo pueden consolarse con la idea de 
que de peor humor estarán otros. 

Los acusados, por ejemplo. 
- < * > • 

Anuncia La Ünion que en el próximo número 
de la Revista de Madrid, se va á publicar el ser­
món predicado por el padre Bocos en la iglesia de 
San Sebastian, para que pueda apreciarse la pasión 
con que ha sido juzgado. 

Vamos, á La Union se le figura que los liberales 
somos chinos. 

¡Como si no supiéramos las trasformaciones que 
sufren todos los discuisos cuando se publican! 

Nada, nada, confiesen ustedes que el padre Bo­
cos estaba malo de la cabeza cuando promovió el 
escándalo aquel, y se acabó la cuestión. 

j¿5. 

Mas de cuarenta generales, según dice La jfa&*s 
c«, han tratado de elevar al rey una exposición' 
contra la gestión de don Arsenio en ' el/'departa- ¿ ¿ 
mentó de la Guerra. 

IQue simpatías tiene el general ¿el lkpwí%<entre 
sus compañeros de oficio! 

Si no fuera el contrapeso de la garaniia«¿.. ¡adiós 
cartera! 

Ha sido para él una verdadera áesgragféno ha­
ber permanecido siempre en laclase de;S8ígentoB. 

Se hubiera evitado mucjgá^am&Tguras. '* " 

Dice La Unión que coalla, cuestión religiosa, el 
actual gobierno va á echar sobre la arena una nue­
va manzana de la discordia. 

Tantas manzanas de discordia se han echado ya 
entre si los puros y los mestizos, que ai las han re­
cogido todas ya pueden fabricar con ellas una bue­
na cantidad de sidra. 

— » > : > » « • o — 

He tenido el gusto de asistir á la inauguración 
del establecimiento abierto por la Sociedad españo­
la de electricidad en la Rambla de Cataluña, esqui­
na á la calle de Fontanella. 

La instalación y el decorado son del mejor gus­
to las luces eléctrias que iluminan el interior, los 
múltiples aparatos expuestos en elegantes anaque­
lerías y las dos farolas colocadas en la Rambla, 
frente de entradas demuestran el increíble par t i ­
do que se ha llegado ya á obtener del Huido eléc­
trico aplicándolo á los usos mas variados, así como 
la Memoria recientemente publicada revela el sa­
tisfactorio estado de la Sociedad á la que deseo si­
ga prosperando siquiera en igual proporción que 
hasta hoy. 

¡Ahí Se me olvidaba decir áVs. que me obsequia­
ron con una pequeña máquina electro-motora, con 
la que puede ponerse en movimiento todo, abso­
lutamente todo.,... menos al gobierno, que conti­
núa y continuará inmóvil en su farmacia, Presu­
puesto, digo, Luna 6. 

Los franceses residentes en Cuba han presenta­
do redamación de indemnizaciones que importan 
más de doce millones de francos. 

Ya le cayo que hacer al marques de Vega de 
Armijo. 

Y que pague al pais. 

En Nueva York ha sido condenado & un año de 
prisión, un hombre que atentó contra su vida; a-
rrojandose al río. 

Ahora creerá el preso que le han condenado por 
no haberse sabido ahogar. .*-'. ••-v¡ 

Y tendrá mucha razón para creerlo asi, ¡porque 
6 otros que se ahogan no les castigan! 

Un buen golpe de El Imparcial. 
«Dice El Siglo FtiiwOy que los ladrones públi­

cos que se arrepienten son los de veinticinco du­
ros, y los que roban por miles y por millones mue­
ren impenitentes* 

TELEGRAMAS. 

Madrid á 31 ipefrasé 
En Congrés culebrón mayiiscuU 
La mayoría lleva muy á mal 
que la -cice—presida Sardoal 
Muy pronto la fusión 
ha de llevar enorme-revolcón 
París 6.—Anarquistas dalas minas 
enseñan é mujeres endiabladas, 

. para aumentar las armas asesinas, 
á asesinar burgueses con miradas 
Temo que entre anarquisimo y nihilismo», 
tengamos al final un cataclismo. 
Londres 5.— El Sr. de Brovn difunto. 
No sé quien es; lo siento, y á otro asunto. 

BARCELONA.-Imp. da Y. Peras Fontanella ü , bajos, 
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